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PRESENTACIÓN 
 
 
 
 

“Con la fuerza de Jesucristo y de la mano de María”, el Plan diocesano de Pastoral,  
promulgado el 9 de febrero del 2008, ha llevado a las diversas comisiones de pastoral a la 
concretización de programas. 
 
Con la finalidad de continuar respondiendo a alcanzar el objetivo de la pastoral litúrgica: 
Celebrar la liturgia de manera viva, plena, consciente, activa, fructuosa, y comprometida que 
lleve a un encuentro vivo con Jesucristo que envía a construir su Reino, se propone este 
subsidio, tres de ocho. 
 
Ya hemos caminado con otros subsidios: primero, el de creación y capacitación del equipo 
de liturgia; segundo, servicios y ministerios en el sacramento del bautismo; y ahora 
presentamos el tercero, servicios y ministerios en el sacramento de la confirmación con un 
esquema de base doctrinal, litúrgica y de taller para preparar, vivir y evaluar la celebración 
del sacramento de la confirmación. 
 
Se encomienda este proyecto a María Santísima, bajo la advocación de Nuestra Señora de 
la Soledad, Madre de Dios y Madre nuestra, y a san Bernabé de Jesús Méndez Montoya. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

José de Jesús Martínez Zepeda 
I Obispo de la Diócesis de Irapuato 
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SERVICIOS  
 

Y  
 

MINISTERIOS  
 

EN LA CELEBRACIÓN  
 

DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 
 
 
 

Taller de estudio y preparación para el equipo de l iturgia 
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1.- Acercamiento a la realidad de la celebración de l sacramento de la 
Confirmación. 

 
 
En algunas parroquias junto con la catequesis se da una 
preparación para la celebración del sacramento, 
incluyendo a  los papás y padrinos, sin embargo en 
muchas otras la preparación es deficiente, quedando en  
lo más elemental.  
 
La catequesis presacramental ayuda a vivir de una 
manera plena el sacramento de la confirmación, sin 
embargo, es necesario unir esa preparación con el servicio 
que da el equipo de liturgia, de tal manera que contribuya 
a la celebración del misterio que se ha conocido mediante 
la enseñanza catequética. 
 
A una primera impresión sobre la celebración de este sacramento se percibe lo siguiente: 
 

1. No se ha hecho conciencia  que el sacramento de la confirmación es parte del proceso de la 
iniciación cristiana.  

2. Cuando las confirmaciones  son multitudinarias se impide una vivencia adecuada de la 
celebración. 

3. En ocasiones los cantos no son adecuados al Sacramento, no son litúrgicos.  
4. Los confirmandos desconocen el rito del Sacramento, no participan con  las respuestas que 

les corresponden.  
5. Los fotógrafos son numerosos y no respetan el espacio ni el momento de la celebración.  
6. En la mayoría de las parroquias no hay una estructura de seguimiento pastoral a los que se 

han  confirmado. 
7. En ocasiones la celebración de este sacramento es un desorden, incluso se olvida de algunos 

signos, por ejemplo: encender el cirio. 
8. En tu comunidad parroquial que deficiencias observas en la celebración de este sacramento. 
9.   
10.   
11.   
12.   
13.   
14.   
15.   
16.   
17.   
18.   
19.   
20.  
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2.- Iluminación doctrinal sobre el sacramento de la  Confirmación 
 
2.1. La Confirmación según el catecismo de la Igles ia católica. (No.1285 - 1314)  
                                                                                                                                                                                        
EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 

1285 Con el Bautismo y la Eucaristía, el sacramento de 
la Confirmación constituye el conjunto de los 
"sacramentos de la iniciación cristiana", cuya unidad 
debe ser salvaguardada. Es preciso, pues, explicar a los 
fieles que la recepción de este sacramento es necesaria 
para la plenitud de la gracia bautismal (cf OCf, 
Praenotanda 1). En efecto, a los bautizados "el 
sacramento de la confirmación los une más íntimamente 
a la Iglesia y los  enriquece con una fortaleza especial 
del Espíritu Santo. De esta forma se comprometen 
mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a 
extender y defender la fe con sus palabras y sus obras" 
(LG 11; cf OCf, Praenotanda 2): 

I. La Confirmación en la economía de la salvación  

1286 En el Antiguo Testamento, los profetas anunciaron que el Espíritu del Señor reposaría sobre el 
Mesías esperado (cf. Is 11,2) para realizar su misión salvífica (cf Lc 4,16-22; Is 61,1). El descenso del 
Espíritu Santo sobre Jesús en su Bautismo por Juan fue el signo de que él era el que debía venir, el 
Mesías, el Hijo de Dios (Mt 3,13-17; Jn 1,33- 34). Habiendo sido concedido por obra del Espíritu 
Santo, toda su vida y toda su misión se realizan en una comunión total con el Espíritu Santo que el 
Padre le da "sin medida" (Jn 3,34). 

1287 Ahora bien, esta plenitud del Espíritu no debía permanecer únicamente en el Mesías, sino que 
debía ser comunicada a todo el pueblo mesiánico (cf Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas ocasiones 
Cristo prometió esta efusión del Espíritu (cf Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 16,7-15; Hechos 1,8), 
promesa que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, de manera más manifiesta el día de 
Pentecostés (cf Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu Santo, los Apóstoles comienzan a proclamar "las 
maravillas de Dios" (Hch 2,11) y Pedro declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los 
tiempos mesiánicos (cf Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron 
bautizar, recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf Hch 2,38). 

1288 "Desde aquel tiempo, los Apóstoles, en cumplimiento de la voluntad de Cristo, comunicaban a 
los neófitos, mediante la imposición de las manos, el don del Espíritu Santo, destinado a completar la 
gracia del Bautismo (cf Hch 8,15-17; 19,5-6). Esto explica por qué en la Carta a los Hebreos se 
recuerda, entre los primeros elementos de la formación cristiana, la doctrina del bautismo y de la 
imposición de las manos (cf Hb 6,2). Es esta imposición de las manos que  la ha sido con toda razón 
considerada por la tradición católica como el primitivo origen del sacramento de la Confirmación, el 
cual perpetúa, en cierto modo, en la Iglesia, la gracia de Pentecostés" (Pablo VI, const. Apost. 
"Divinae consortium naturae"). 

1289 Muy pronto, para mejor significar el don del Espíritu Santo, se añadió a la imposición de las 
manos una unción con óleo perfumado (crisma). Esta unción ilustra el nombre de "cristiano" que 
significa "ungido" y que tiene su origen en el nombre de Cristo, al que "Dios ungió con el Espíritu 
Santo" (Hch 10,38). Y este rito de la unción existe hasta nuestros días tanto en Oriente como en 
Occidente. Por eso en Oriente, se llama a este sacramento crismación, unción con el crisma, o 
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myron, que significa "crisma". En Occidente el nombre de Confirmación sugiere que este sacramento 
al mismo tiempo confirma el Bautismo y robustece la gracia bautismal. 

Dos tradiciones: Oriente y Occidente  

1290 En los primeros siglos la Confirmación constituye generalmente una única celebración con el 
Bautismo, y forma con éste, según la expresión de S. Cipriano, un "sacramento doble. Entre otras 
razones, la multiplicación de los bautismos de niños, durante todo el tiempo del año, y la 
multiplicación de las parroquias (rurales), que agrandaron las diócesis, ya no permite la presencia del 
obispo en todas las celebraciones bautismales. En Occidente, por el deseo de reservar al obispo el 
acto de conferir la plenitud al Bautismo, se establece la separación temporal de ambos sacramentos. 
El Oriente ha conservado unidos los dos sacramentos, de modo que la Confirmación es dada por el 
presbítero que bautiza. Este, sin embargo, sólo puede hacerlo con el "myron" consagrado por un 
obispo (cf CCEO, can. 695,1; 696,1). 

1291 Una costumbre de la Iglesia de Roma facilitó el desarrollo de la práctica occidental; había una 
doble unción con el santo crisma después del Bautismo: realizada ya una por el presbítero al neófito 
al salir del baño bautismal, es completada por una segunda unción hecha por el obispo en la frente de 
cada uno de los recién bautizados (véase S. Hipólito de Roma, Trad. Ap. 21). La primera unción con 
el santo crisma, la que daba el sacerdote, quedó unida al rito bautismal; significa la participación del 
bautizado en las funciones profética, sacerdotal y real de Cristo. Si el Bautismo es conferido a un 
adulto, sólo hay una unción postbautismal: la de la Confirmación. 

1292 La práctica de las Iglesias de Oriente destaca más la unidad de la iniciación cristiana. La de la 
Iglesia latina expresa más netamente la comunión del nuevo cristiano con su obispo, garante y 
servidor de la unidad de su Iglesia, de su catolicidad y su apostolicidad, y por ello, el vínculo con los 
orígenes apostólicos de la Iglesia de Cristo. 

II Los signos y el rito de la Confirmación  

1293 En el rito de este sacramento conviene considerar el 
signo de la unción y lo que la unción designa e imprime: el 
sello espiritual. 

La unción, en el simbolismo bíblico y antiguo, posee 
numerosas significaciones: el aceite es signo de abundancia 
(cf Dt 11,14, etc.) y de alegría (cf Sal 23,5; 104,15); purifica 
(unción antes y después del baño) y da agilidad (la unción de 
los atletas y de los luchadores); es signo de curación, pues 
suaviza las contusiones y las heridas (cf Is 1,6; Lc 10,34) y el 
ungido irradia belleza, santidad y fuerza. 

1294 Todas estas significaciones de la unción con aceite se encuentran en la vida sacramental. La 
unción antes del Bautismo con el óleo de los catecúmenos significa purificación y fortaleza; la unción 
de los enfermos expresa curación y el consuelo. La unción del santo crisma después del Bautismo, 
en la Confirmación y en la Ordenación, es el signo de una consagración. Por la Confirmación, los 
cristianos, es decir, los que son ungidos, participan más plenamente en la misión de Jesucristo y en la 
plenitud del Espíritu Santo que éste posee, a fin de que toda su vida desprenda "el buen olor de 
Cristo" (cf 2 Co 2,15). 

1295 Por medio de esta unción, el confirmando recibe "la marca", el sello del Espíritu Santo. El sello 
es el símbolo de la persona (cf Gn 38,18; Ct 8,9), signo de su autoridad (cf Gn 41,42), de su 
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propiedad sobre un objeto (cf. Dt 32,34) -por eso se marcaba a los soldados con el sello de su jefe y a 
los esclavos con el de su señor -; autentifica un acto jurídico (cf 1 R 21,8) o un documento (cf Jr 
32,10) y lo hace, si es preciso, secreto (cf Is 29,11). 

1296 Cristo mismo se declara marcado con el sello de su Padre (cf Jn 6,27). El cristiano también está 
marcado con un sello: "Y es Dios el que nos conforta juntamente con vosotros en Cristo y el que nos 
ungió, y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones" (2 Co 
1,22; cf Ef 1,13; 4,30). Este sello del Espíritu Santo, marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a su 
servicio para siempre, pero indica también la promesa de la protección divina en la gran prueba 
escatológica (cf Ap 7,2-3; 9,4; Ez 9,4-6). 

La celebración de la Confirmación  

1297 Un momento importante que precede a la 
celebración de la Confirmación, pero que, en cierta 
manera forma parte de ella, es la consagración del 
santo crisma. Es el obispo quien, el Jueves Santo, 
en el transcurso de la Misa crismal, consagra el 
santo crisma para toda su Diócesis. En las Iglesias 
de Oriente, esta consagración está reservada al 
Patriarca: 

La liturgia de Antioquía expresa así la epíclesis de la consagración del santo crisma (myron): " 
(Padre...envía tu Espíritu Santo) sobre nosotros y sobre este aceite que está delante de nosotros y 
conságralo, de modo que sea para todos los que sean ungidos y marcados con él, myron santo, 
myron sacerdotal, myron real, unción de alegría, vestidura de la luz, manto de salvación, don 
espiritual, santificación de las almas y de los cuerpos, dicha imperecedera, sello indeleble, escudo de 
la fe y casco terrible contra todas las obras del Adversario". 

1298 Cuando la Confirmación se celebra separadamente del Bautismo, como es el caso en el rito 
romano, la liturgia del sacramento comienza con la renovación de las promesas del Bautismo y la 
profesión de fe de los confirmandos. Así aparece claramente que la Confirmación constituye una 
prolongación del Bautismo (cf SC 71). Cuando es bautizado un adulto, recibe inmediatamente la 
Confirmación y participa en la Eucaristía (cf  CIC can.866). 

1299 En el rito romano, el obispo extiende las manos sobre todos los confirmandos, gesto que, desde 
el tiempo de los apóstoles, es el signo del don del Espíritu. Y el obispo invoca así la efusión del 
Espíritu: 

Dios Todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu 
Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado: escucha nuestra oración y envía sobre ellos el 
Espíritu Santo Paráclito; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de 
fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad; y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

1300 Sigue el rito esencial del sacramento. En el rito latino, "el sacramento de la confirmación es 
conferido por la unción del santo crisma en la frente, hecha imponiendo la mano, y con estas 
palabras: "Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo" (Paulus VI, Const. Ap. Divinae consortium 
naturae). En las Iglesias orientales, la unción del myron se hace después de una oración de epíclesis, 
sobre las partes más significativas del cuerpo: la frente, los ojos, la nariz, los oídos, los labios, el 
pecho, la espalda, las manos y los pies, y cada unción va acompañada de la fórmula: "Sfragi~ dwrea~ 
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Pneumto~ æAgiou" ("Rituale per le Chiese orientali di rito bizantino in lingua greca, I -LEV 1954), p. 
36". ("Signaculum doni Spiritus Sancti" - "Sello del don que es el Espíritu Santo"). 

1301 El beso de paz con el que concluye el rito del sacramento significa y manifiesta la comunión 
eclesial con el obispo y con todos los fieles (cf S. Hipólito, Trad. ap. 21). 

III Los efectos de la Confirmación  

1302 De la celebración se deduce que el efecto del sacramento 
es la efusión especial del Espíritu Santo, como fue concedida en 
otro tiempo a los Apóstoles el día de Pentecostés. 

1303 Por este hecho, la Confirmación confiere crecimiento y 
profundidad a la gracia bautismal: 

– nos introduce más profundamente en la filiación divina que nos 
hace decir "Abbá, Padre" (Rm 8,15).; 

– nos une más firmemente a Cristo; 

– aumenta en nosotros los dones del Espíritu Santo; 

– hace más perfecto nuestro vínculo con la Iglesia (cf LG 11); 

– nos concede una fuerza especial del Espíritu Santo para difundir y defender la fe mediante la 
palabra y las obras como verdaderos testigos de Cristo, para confesar valientemente el nombre de 
Cristo y para no sentir jamás vergüenza de la cruz (cf DS 1319; LG 11,12): 

Recuerda, pues, que has recibido el signo espiritual, el Espíritu de sabiduría e inteligencia, el Espíritu 
de consejo y de fortaleza, el Espíritu de conocimiento y de piedad, el Espíritu de temor santo, y 
guarda lo que has recibido. Dios Padre te ha marcado con su signo, Cristo Señor te ha confirmado y 
ha puesto en tu corazón la prenda del Espíritu (S. Ambrosio, Myst. 7,42). 

1304 La Confirmación, como el Bautismo del que es la plenitud, sólo se da una vez. La Confirmación, 
en efecto, imprime en el alma una marca espiritual indeleble, el "carácter" (cf DS 1609), que es el 
signo de que Jesucristo ha marcado al cristiano con el sello de su Espíritu revistiéndolo de la fuerza 
de lo alto para que sea su testigo (cf Lc 24,48-49). 

1305 El "carácter" perfecciona el sacerdocio común de los fieles, recibido en el Bautismo, y "el 
confirmado recibe el poder de confesar la fe de Cristo públicamente, y como en virtud de un cargo 
(quasi ex officio)" (S. Tomás de A., s.th. 3, 72,5, ad 2). 

 IV Quién puede recibir este sacramento  

1306 Todo bautizado, aún no confirmado, puede y debe recibir el sacramento de la Confirmación (cf  
CIC can. 889, 1). Puesto que Bautismo, Confirmación y Eucaristía forman una unidad, de ahí se sigue 
que "los fieles tienen la obligación de recibir este sacramento en tiempo oportuno" (⇒⇒⇒⇒ CIC, can. 890), 
porque sin la Confirmación y la Eucaristía el sacramento del Bautismo es ciertamente válido y eficaz, 
pero la iniciación cristiana queda incompleta. 
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1307 La costumbre latina, desde hace siglos, indica "la edad del 
uso de razón", como punto de referencia para recibir la 
Confirmación. Sin embargo, en peligro de muerte, se debe 
confirmar a los niños incluso s i no han alcanzado todavía la edad 
del uso de razón (cf  CIC can. 891;  893,3). 

1308 Si a veces se habla de la Confirmación como del 
"sacramento de la madurez cristiana", es preciso, sin embargo, no 
confundir la edad adulta de la fe con la edad adulta del crecimiento 
natural, ni olvidar que la gracia bautismal es una gracia de 
elección gratuita e inmerecida que no necesita una "ratificación" 
para hacerse efectiva. Santo Tomás lo recuerda: 

La edad del cuerpo no constituye un prejuicio para el alma. Así, incluso en la infancia, el hombre 
puede recibir la perfección de la edad espiritual de que habla la Sabiduría (4,8): `la vejez honorable 
no es la que dan los muchos días, no se mide por el número de los años'. Así numerosos niños, 
gracias a la fuerza del Espíritu Santo que habían recibido, lucharon valientemente y hasta la sangre 
por Cristo (s.th. 3, 72,8,ad 2). 

1309 La preparación para la Confirmación debe tener como meta conducir al cristiano a una unión 
más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con el Espíritu Santo, su acción, sus dones y sus 
llamadas, a fin de poder asumir mejor las responsabilidades apostólicas de la vida cristiana. Por ello, 
la catequesis de la Confirmación se esforzará por suscitar el sentido de la pertenencia a la Iglesia de 
Jesucristo, tanto a la Iglesia universal como a la comunidad parroquial. Esta última tiene una 
responsabilidad particular en la preparación de los confirmandos (Cf. OCf, Praenotanda 3). 

1310 Para recibir la Confirmación es preciso hallarse en estado de gracia. Conviene recurrir al 
sacramento de la Penitencia para ser purificado en atención al don del Espíritu Santo. Hay que 
prepararse con una oración más intensa para recibir con docilidad y disponibilidad la fuerza y las 
gracias del Espíritu Santo (cf Hch 1,14). 

1311 Para la Confirmación, como para el Bautismo, conviene que los candidatos busquen la ayuda 
espiritual de un padrino o de una madrina. Conviene que sea el mismo que para el Bautismo a fin de 
subrayar la unidad entre los dos sacramentos (cf OCf, Praenotanda 5.6; ⇒⇒⇒⇒ CIC can. 893, 1.2). 

 V El ministro de la Confirmación  

1312 El ministro originario de la Confirmación es el obispo (LG 26). 

En Oriente es ordinariamente el presbítero que bautiza quien da también inmediatamente la 
Confirmación en una sola celebración. Sin embargo, lo hace con el santo crisma consagrado por el 
patriarca o el obispo, lo cual expresa la unidad apostólica de la Iglesia cuyos vínculos son reforzados 
por el sacramento de la Confirmación. En la Iglesia latina se aplica la misma disciplina en los 
bautismos de adultos y cuando es admitido a la plena comunión con la Iglesia un bautizado de otra 
comunidad cristiana que no ha recibido válidamente el sacramento de la Confirmación (cf ⇒⇒⇒⇒ CIC can 
883,2). 

1313 En el rito latino, el ministro ordinario de la Confirmación es el obispo (CIC can. 882). Aunque el 
obispo puede, en caso de necesidad, conceder a presbíteros la facultad de administrar el sacramento 
de la Confirmación (CIC can. 884,2), conviene que lo confiera él mismo, sin olvidar que por esta razón 
la celebración de la Confirmación fue temporalmente separada del Bautismo. Los obispos son los 
sucesores de los apóstoles y han recibido la plenitud del sacramento del orden. Por esta razón, la 
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administración de este sacramento por ellos mismos pone de relieve que la Confirmación tiene como 
efecto unir a los que la reciben más estrechamente a la Iglesia, a sus orígenes apostólicos y a su 
misión de dar testimonio de Cristo. 

1314 Si un cristiano está en peligro de muerte, cualquier presbítero puede darle la Confirmación (cf  
CIC can. 883,3). En efecto, la Iglesia quiere que ninguno de sus hijos, incluso en la más tierna edad, 
salga de este mundo sin haber sido perfeccionado por el Espíritu Santo con el don de la plenitud de 
Cristo.  

2.2. Se sugiere el estudio dinámico de las observac iones generales del ritual de la 
confirmación.  

CONSTITUCION APOSTÓLICA  DIVINAE  CONSORTIUM NATURAE                                                                                                                                                                      
Sobre el sacramento de la Confirmación  

Vida natural y vida sobrenatural 

La participación de la naturaleza divina que los hombres 
reciben como don mediante la gracia de Cristo tiene cierta 
analogía con el origen, el crecimiento y el sustento de la 
vida natural. En efecto, los fieles renacidos en el bautismo 
se fortalecen con el sacramento de la Confirmación y, 
finalmente, son alimentados en la Eucaristía con el manjar 
de la vida eterna, y así, por medio de estos sacramentos de 
la iniciación cristiana, reciben cada vez con mas abundancia 
los tesoros de la vida divina y avanzan hacia la perfección 
de la caridad. Con toda razón Han sido escritas las 
siguientes palabras: “Se lava la carne para que se purifique 
el alma; se unge la carne para que se consagre el alma; se 
marca la carne para que también sea protegida el alma; se 
somete la carne a la imposición de la mano para que 
también el alma sea iluminada por el Espíritu; se alimenta la 
carne con el Cuerpo y Sangre de Cristo para que también el 
alma se sacie de Dios “. 

El Concilio Ecuménico Vaticano II, consciente de su responsabilidad pastoral, ha puesto particular 
cuidado y atención en estos sacramentos de la iniciación, percibiendo que sus ritos respectivos 
fuesen oportunamente revisados y así se adapten mejor a la comprensión de los fieles. Habiendo 
entrado ya en vigor el ritual del bautismo de niños, renovado según lo dispuesto por el mismo Concilio 
Ecuménico y publicado por nuestro mandato, se ha creído conveniente publicar ahora el rito de la 
Confirmación para que de esta forma quede mas clara la unidad de la iniciación cristiana. 

Conexión de la Confirmación con todo el ciclo de la  iniciación cristiana. 

En el curso de estos años se ha dedicado realmente un enorme y cuidadoso trabajo a la revisión de 
las modalidades de la celebración de este sacramento; la intención ha sido, obviamente, la de 
procurar poner mas en claro la íntima conexión de este sacramento con todo el ciclo de la iniciación 
cristiana. Ahora bien, el vínculo que une la confirmación con los demás sacramentos del mismo ciclo 
no se pone suficientemente de manifiesto por el solo hecho de que los ritos estén más coordinados 
entre sí, sino también por el gesto y las palabras con los que se confiere la Confirmación. De esta 
forma se conseguirá que los ritos y las palabras de este sacramento “expresen con mayor claridad las 
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cosas santas que significan y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda comprenderlas fácilmente y 
participar en ellas por medio de una celebración plena, activa y comunitaria “. 

Para conseguir esto, hemos querido que en este trabajo  de revisión se incluyesen también aquellos 
elementos que pertenecen a la esencia misma del rito de la Confirmación, por el cual los fieles 
reciben el Espíritu como don. 

El Espíritu Santo y la misión de Cristo. 

El Nuevo Testamento deja bien claro en que modo el Espíritu 
Santo asistía a Cristo en el cumplimiento de su función 
mesiánica. Jesús, en efecto, después de haber recibido el 
bautismo de Juan, vio descender sobre sí el Espíritu Santo, 
que permaneció sobre él. Fue también impulsado por el mismo 
Espíritu, confortado con su presencia y ayuda, al dar comienzo 
públicamente el ministerio mesiánico. Cuando Jesús impartía 
sus saludables enseñanzas al pueblo de Nazareth, dio a 
entender con sus palabras que era a Él a quien se refería el 
oráculo de Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí” 

Prometió además a sus discípulos que el Espíritu Santo les ayudaría también a ellos, infundiéndoles 
aliento para dar testimonio de la fe, incluso delante de sus perseguidores. La víspera de su pasión 
aseguró a los apóstoles que enviaría de parte del Padre el Espíritu de verdad el cual “ estaría siempre 
con ellos” y les ayudaría eficazmente a dar testimonio de si mismo. Finalmente, después de la 
resurrección, Cristo prometió la inminente venida del Espíritu Santo:”  Cuando el Espíritu Santo 
descienda sobre ustedes, los llenará de fortaleza y serán mis testigos”. 

Pentecostés.    La transmisión del don mediante la imposición de manos. 

El día de la fiesta de Pentecostés el Espíritu Santo descendió realmente de un modo extraordinario, 
sobre los Apóstoles reunidos con María, Madre de Jesús, y con los demás discípulos: quedaron tan 
llenos de él, que, inflamados por el soplo divino, comenzaron a proclamar las maravillas de Dios. 
Pedro declaró además que el Espíritu que descendió así sobre los Apóstoles era el don de los 
tiempos mesiánicos. Fueron entonces bautizados los que habían creído en la predicación apostólica, 
y recibieron ellos también “el don del Espíritu Santo”. Desde aquel tiempo, los Apóstoles, en 
cumplimiento de la voluntad de Cristo, comunicaban a los neófitos, mediante la imposición de manos, 
el don del Espíritu Santo, destinado a completar la gracia del bautismo. Esto explica porque en la 
Carta a los Hebreos se recuerda, entre los primeros elementos de la formación cristiana, la doctrina 
del Bautismo y de la imposición de manos. Es esta imposición de manos la que ha sido con toda 
razón considerada por la tradición católica como el primitivo origen del sacramento de la 
Confirmación, el cual perpetúa en cierto modo, en la Iglesia la gracia de Pentecostés. 

Bautismo, Confirmación, Eucaristía 

De todo esto aparece clara la importancia peculiar de la confirmación respecto a la iniciación 
sacramental, por lo cual “los fieles, como miembros de Cristo viviente, son incorporados y 
asemejados a él por el Bautismo, por la Confirmación y por la Eucaristía”. En el Bautismo, los neófitos 
reciben el perdón de los pecados, la adopción de hijos de Dios y el carácter de Cristo, por el cual 
quedan agregados a la Iglesia y se hacen partícipes inicialmente del sacerdocio de su Salvador. Con 
el sacramento de la Confirmación los renacidos en el Bautismo reciben el don inefable, el mismo 
Espíritu Santo, por el cual “se enriquecen con una fortaleza especial” y, marcados por carácter del 
mismo sacramento, “se vinculan mas estrechamente a la Iglesia”, y “se obligan con mayor 
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compromiso a difundir y defender la fe, con su palabra y sus obras, como verdaderos testigos de 
Cristo”. Finalmente, la Confirmación está tan vinculada con la Eucaristía que los fieles, marcados ya 
por el Bautismo y la Confirmación, son injertados de manera plena en el Cuerpo de Cristo mediante la 
participación de la Eucaristía. 

Ritos diversos para conferir el don del Espíritu Sa nto 

Ya desde los primeros tiempos, el don del Espíritu Santo era 
conferido en la Iglesia con diversos ritos. Estos han ido 
sufriendo, tanto en Oriente como en Occidente, múltiples 
modificaciones, pero han conservado siempre el significado 
de la comunicación del Espíritu Santo. 

En muchos ritos de Oriente parece que, ya antiguamente, 
prevalecían para la comunicación del Espíritu Santo el rito 
de la crismación, el cual no se distinguía aun claramente del 
Bautismo. Tal rito conserva todavía hoy su vigor en la mayor 
parte de las Iglesias orientales. 

En Occidente se encuentran testimonios muy antiguos sobre aquella parte de la iniciación cristiana, 
en la que más tarde se ha reconocido claramente el sacramento de la Confirmación. Efectivamente, 
después de la ablución bautismal y antes de recibir el alimento eucarístico se indican otros gestos a 
realizar como la unción, la imposición de la mano y la consignatio, los cuales se hayan contenidos 
tanto en los documentos litúrgicos como en muchos testimonios de los Padres. Desde entonces, y a 
lo largo de los siglos surgieron discusiones y dudas acerca de los elementos indispensables a la 
esencia del rito de la Confirmación. 

Es oportuno recordar por lo menos, algunos de aquellos testimonios que, desde el siglo XIII, 
contribuyeron no poco en los concilios ecuménicos y en los documentos de los sumos Pontífices a 
ilustrar la importancia de la crismación, sin olvidar por eso la imposición de las manos. 

Importancia de la crismación. 

Inocencio III nuestro predecesor escribió: “con la crismación en la frente se designa la imposición de 
la mano, que también se llama confirmación, ya que, por medio de ella, se da el Espíritu Santo para el 
crecimiento y robustecimiento”. 

Otro predecesor nuestro, Inocencio IV, recuerda que los Apóstoles comunicaban el Espíritu Santo 
“con la imposición de la mano, representada por la confirmación o la crismación en la frente “. En la 
profesión de fe del emperador Miguel Paleólogo, leída en el segundo Concilio de Lyon, se hace 
mención del sacramento de la Confirmación  “que los Obispos confieren mediante la imposición de 
las manos, ungiendo con el crisma a los bautizados”. El decreto Pro  Armenis, del Concilio de 
Florencia, afirma que “la materia del sacramento de la Confirmación es el crisma, confeccionado con 
aceite…. Y bálsamos”, y citando las palabras de los Hechos de los Apóstoles que se refieren a Pedro 
y Juan, los cuales confirieron el Espíritu Santo con la imposición de las manos, añade: “En Lugar, 
pues, de aquella imposición de la mano en la Iglesia se da la Confirmación”. El Concilio de Trento, 
aunque de ninguna manera intenta definir el rito esencial de la Confirmación, sin embargo, lo designa 
con el solo nombre de sagrado crisma de la Confirmación. Benedicto XIV declaró: “por lo tanto, hay 
que afirmar esto, que está fuera de discusión: que en la Iglesia latina se confiere el sacramento de la 
confirmación usando el sagrado crisma o sea, aceite de oliva mezclado con bálsamo y bendecido por 
el Obispo y haciendo el ministro la señal de la Cruz  en la frente del confirmando mientras el mismo 
ministro pronuncia las palabras de la forma”. 
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Muchos teólogos, teniendo en cuenta estas declaraciones y tradiciones, sostuvieron que para la 
administración válida de la Confirmación se requería solamente la unción del crisma, hecha en la 
frente con la imposición de la mano; sin embargo, en los ritos de la Iglesia latina se prescribía siempre 
la imposición de las manos antes de la unción de los confirmados. 

La fórmula sacramental 

Respecto a las palabras del rito con que se comunica el Espíritu Santo hay que advertir, ya en la 
naciente Iglesia Pedro y Juan, al terminar la iniciación de los bautizados en Samaria oraron por ellos 
para que recibiesen el Espíritu Santo, y después impusieron las manos sobre ellos. En Oriente, 
durante los siglos IV y V, aparecen en el rito de la crismación los primeros indicios de las palabras: 
signaculum donis Spíritus sancti. Bien pronto tales palabras fueron recibidas por la Iglesia de 
Constantinopla y son empleadas todavía por las Iglesias de rito bizantino. 

En Occidente, al contrario, las palabras de este rito, que completa el bautismo, hasta los siglos XII y 
XIII no estaban claramente determinadas. Pero en el Pontifical Romano del siglo XII aparece por 
primera vez la fórmula que después se hizo común: “Yo te marco con el signo de la Cruz y te 
confirmo con el crisma de salvación. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. 

La crismación ocupa el primer puesto en la administ ración de la confirmación. 

Está claro, por todo lo que hemos recordado, que en la 
administración de la confirmación en Oriente y en Occidente, 
aunque de modo diverso, el primer puesto lo ocupó la 
crismación, que representa de alguna manera la imposición de 
las manos usada por los Apóstoles. Y dado que aquella unción 
con el crisma significa convenientemente la unción espiritual del 
Espíritu Santo que se da a los fieles, Nos queremos confirmar su 
existencia e importancia. 

Acerca de las palabras que se pronuncian en el acto de la crismación, hemos apreciado en su justo 
valor la dignidad de la venerable fórmula usada en la Iglesia latina; sin embargo, creemos que a ella 
se debe preferir las fórmula antiquísima, propia del rito bizantino, con lo que se expresa el don del 
mismo Espíritu Santo y se recuerda la efusión del Espíritu en el día de Pentecostés. En 
consecuencia, adoptamos esta fórmula traducida casi literalmente. 

Esencia del sacramento de la Confirmación 

Por lo tanto, a fin de que la revisión del rito de la Confirmación también comprenda oportunamente la 
esencia misma del rito del sacramento, con nuestra suprema Autoridad Apostólica decretamos y 
establecemos que, en adelante, sea observado en las Iglesia latina cuanto sigue:  

EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION SE CONFIERE MEDIANTE LA UNCION DEL CRISMA 
EN LA FRENTE, QUE SE HACE CON LA IMPOSICIÓN DE LA MANO Y MEDIANTE LAS 
PALABRAS: “ACCIPE SIGNACULUM DONI SPÍRITUS SANCTI (RECIBE POR ESTA SEÑAL EL 
DON DEL ESPÍRITU SANTO)”. 

Sin embargo, la imposición de las manos sobre los elegidos, que se realiza con la oración prescrita 
antes de la crismación, aunque no pertenece a la esencia del rito sacramental, hay que tenerla en 
gran consideración, ya que forma parte de la perfecta integridad del mismo rito y favorece la mejor 
comprensión del sacramento. Está claro que esta primera imposición de las manos que precede, se 
diferencia de la imposición de la mano con la cual se realiza la unción crismando en la frente. 
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La promulgación y la entrada en vigor del nuevo rit o. 

Establecidos y declarados todos estos elementos referentes al rito esencial del sacramento de la 
confirmación, aprobados también, con nuestra Autoridad Apostólica, el ritual del mismo sacramento 
revisado por la Sagrada Congregación para el Culto divino, después de consultar a las Sagradas 
Congregaciones para la Doctrina de la Fe, para la Disciplina de los Sacramentos y para la 
Evangelización de los Pueblos, en todo lo que atañe a materia de su competencia.  

La edición latina del ritual, que contiene el nuevo rito, entrará en vigor apenas sea publicado; mientras 
que las ediciones en lengua vulgar preparadas por las Conferencias Episcopales y confirmadas por la 
Santa Sede, entrarán en vigor a partir del día que se estableció por cada Conferencia; el antiguo ritual 
podrá ser usado hasta finalizar el año 1972. Sin embargo, a partir del primero de enero de 1973 
deberá ser usado solamente el nuevo ritual. 

Todo lo que hemos establecido y prescrito queremos que tenga, ahora y en el futuro, pleno vigor en la 
Iglesia latina sin que obsten, aunque hubiese lugar las constituciones y normas apostólicas dadas por 
nuestros predecesores y demás disposiciones, incluso dignas de especial mención. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de agosto, festividad de la Asunción de la Santísima Virgen 
María del año 1971, IX de nuestro pontificado. 

OBSERVACIONES PREVIAS 
 

I. Importancia de la Confirmación 
 
La Confirmación en la iniciación 
 
1. Los bautizados avanzan por el camino de la iniciación cristiana por medio del sacramento de la 
Confirmación, por el que reciben la efusión del Espíritu Santo, que fue enviado por el Señor sobre los 
Apóstoles en el día de Pentecostés. 
 
El don del Espíritu 
 
2. Por esta donación del Espíritu santo los fieles se configuran más perfectamente con Cristo y se 
fortalecen con su poder para dar testimonio de Cristo y edificar su Cuerpo en la fe y la caridad. El 
carácter o el signo del Señor queda impreso de tal modo, que el sacramento de la confirmación no 
puede repetirse. 

 
II. Funciones y ministerios de la celebración de la confirmación 

 
Función del pueblo de Dios y de los pastores 
 
3. Al pueblo de Dios le corresponde principalmente 
preparar a los bautizados para recibir el sacramento de 
la confirmación. Y los pastores deben procurar que 
todos los bautizados lleguen a la plena iniciación 
cristiana, y, por lo tanto, se preparen con todo cuidado 
para la confirmación. 
 
Los catecúmenos adultos, que han de recibir la Confirmación inmediatamente después del Bautismo, 
gozarán de la ayuda de la comunidad cristiana y principalmente de la formación que reciben durante 
el tiempo del catecumenado y a la que contribuyen los catequistas, los padrinos y los miembros de la 
Iglesia local, y también de la catequesis y de las celebraciones rituales comunitarias. La organización 
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de este mismo catecumenado se adaptara oportunamente a los que, bautizados de niños, se acercan 
a la Confirmación en edad adulta. 

 
Papel de los Padres 
 
A los padres cristianos corresponde ordinariamente mostrarse 
solícitos por la iniciación de los niños a la vida sacramental, 
bien formando en ellos el espíritu de fe y aumentándoselo 
gradualmente, bien preparándolos a una fructuosa recepción 
de los sacramentos de la Confirmación y de la Eucaristía, 
siendo ayudados, oportunamente, por las instituciones que se 
dedican a la formación catequística. Esta función de los 
padres se manifiesta también por medio de su activa 
participación en la celebración de los sacramentos. 
 
Celebración festiva y comunitaria 
 
4. Se procura que la acción sagrada sea festiva y solemne, pues esta es su significación para la 
Iglesia local; principalmente se obtendrá si todos los candidatos se reúnen en una celebración 
común. Todo el pueblo de Dios, representado por los familiares y amigos de los confirmandos y por 
los miembros de la comunidad local, será invitado a participar en esta celebración; y se esforzará en 
manifestar su fe con los frutos que ha producido  en ellos el Espíritu Santo. 
 
El padrino 

 
5. Según costumbre a cada uno de los confirmandos lo asiste un padrino, que lo lleva a recibir el 
sacramento, lo presenta al ministro de la Confirmación para la unción sagrada y lo ayuda después a 
cumplir fielmente las promesas del Bautismo, según el Espíritu Santo que ha recibido. 
 
Teniendo en cuenta las circunstancias pastorales de hoy en día es conveniente que el padrino de 
Bautismo, si está presente sea también, el padrino de la confirmación. Así se manifiesta más 
claramente la unión entre el Bautismo y la Confirmación, y se hace más eficaz el ministerio y la misión 
del padrino. 
 
Sin embargo, de ningún modo se excluye la facultad de elegir un padrino propio de la confirmación. 
También los mismos padres pueden presentar a sus hijos. Al Ordinario del lugar le compete, teniendo 
en cuenta las circunstancias locales, establecer el modo de proceder que se ha de observar en su 
diócesis. 
 
Dotes del padrino 
 
6. Los pastores de almas procurarán que el padrino, elegido por el confirmando o por su familia, sea 
espiritualmente idóneo para el oficio que recibe, y esté revestido de estas dotes: 

a)  tenga madurez suficiente para cumplir esta función 
b) Pertenezca a la Iglesia católica y esté iniciado en los tres sacramentes: Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía; 
c)  No esté impedido por el derecho a ejercer la función de padrino. 

 
El ministro de la Confirmación 
 
7. El Ministro ordinario de la confirmación es el obispo. Ordinariamente el sacramento es administrado 
por el mismo, con lo cual se hace una referencia mas abierta a la primera efusión del Espíritu Santo  
en el día de Pentecostés. Pues, después de que se llenaron del Espíritu Santo, los mismos apóstoles 
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lo trasmitieron a los fieles por medio de la imposición de las manos. Así la recepción del Espíritu 
Santo por el ministerio del obispo demuestra más estrechamente el vínculo que une a los 
confirmados a la Iglesia, y el mandato recibido de dar testimonio de Cristo entre los hombres. 

 
Además del Obispo por el mismo derecho tiene facultad de confirmar:  

 a)   El prelado territorial y el abad territorial, el vicario apostólico y el prefecto apostólico, y el 
administrador Apostólico y el administrador diocesano, dentro de los límites de su territorio y durante 
su ministerio 

 b)  Respecto a la persona de que se trata el presbítero que, por razón de su oficio o por 
mandato del Obispo Diocesano, bautiza a quien ha sobrepasado la infancia, o admite a un adulto 
bautizado a la plena comunión de la Iglesia. 

 c)  Para los que se encuentran en peligro de muerte, el párroco, e incluso cualquier presbítero. 
 
Ministros “asociados “ 

 
8. El Obispo diocesano debe administrar por si mismo 
la Confirmación o cuidar de que la administre otro 
Obispo, pero si la necesidad lo requiere; puede 
conceder facultad a uno o a varios presbíteros 
determinados, para que administren este sacramento. 
 
Por causa grave, como sucede algunas veces por 
razón del gran número de confirmandos, el Obispo, y 
así mismo el presbítero dotado de facultad de 
confirmar por el derecho o por concesión de la 
autoridad competente, pueden, en casos particulares, 
admitir a otros presbíteros, que administren también el 
sacramento. 

 
Se aconseja que se invite a aquellos presbíteros que: 

a)  O bien tengan un ministerio o cargo peculiar en la diócesis, a Saber: sean vicarios 
generales o episcopales, o arciprestes. 

b)  O bien sean párrocos del lugar en donde se administra la confirmación, o párrocos del 
lugar al que pertenecen los confirmandos o presbíteros que han trabajado especialmente en la 
preparación catequética de los confirmandos.  

 
III. Celebración del sacramento 

 
El signo sacramental 
 
9. El sacramento de la confirmación se confiere por la unción del crisma en la frente que se hace con 
la imposición de la mano, y por las palabras: “N., recibe por esta señal el don del Espíritu Santo”. 
 
La  imposición de las manos, que se hace sobre los confirmandos con la oración:” Dios 
todopoderoso…”, aunque no pertenece a la validez del sacramento, tiene, sin embargo, una gran 
importancia para integridad del rito y para una plena comprensión del sacramento. 
 
Cuando algunos presbíteros acompañan al ministro principal en la administración del sacramento 
hacen al mismo tiempo que él la imposición de las manos sobre todos los candidatos, pero en 
silencio. 
 
Doble significado del rito 
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Todo el rito tiene una doble significación. Por la imposición de las manos sobre los confirmandos, 
hecha por el Obispo y por los sacerdotes concelebrantes, se actualiza el gesto bíblico, con el que se 
invoca el don del Espíritu Santo de un modo muy acomodado a la comprensión del pueblo cristiano. 
En la unción del crisma y en las palabras que la acompañan se significa claramente el efecto del don 
del Espíritu Santo. El Bautizado signado por la mano del Obispo con el aceite aromático, recibe el 
carácter indeleble, señal del Señor, al mismo tiempo que el don del Espíritu que lo configura más 
perfectamente con Cristo y le confiere la gracia de derramar “el buen olor” entre los hombres. 

 
10. El sagrado crisma es consagrado por el Obispo en la Misa que ordinariamente se celebra el 
Jueves Santo con esta finalidad. 
 
La edad de la Confirmación 
 

11. Los catecúmenos adultos y los niños que en edad de 
catequesis son bautizados deben ser admitidos también en la 
misma celebración del Bautismo, como siempre ha sido costumbre 
a la Confirmación y a la Eucaristía- 
 
Si esto no puede hacerse recibirán la Confirmación en otra 
celebración comunitaria (Cfr num.4), Del mismo modo en una 
celebración comunitaria recibirán la confirmación y la eucaristía los 
adultos que, bautizados en la infancia después han sido 
preparados oportunamente. 
 

Por lo que se refiere a los niños, en la Iglesia latina la confirmación suele diferirse hasta al rededor de 
los 7 años: No obstante si existen razones pastorales, especialmente si se quiere inculcar con más 
fuerza en los fieles su plena adhesión a Cristo, el Señor, y la necesidad de dar testimonio de él, las 
Conferencias Episcopales pueden determinar una edad mas idónea, de tal modo que el sacramento 
se confiere cuando los niños son ya algo mayores y han recibido una conveniente formación. 
 
En este caso tómense las debidas cautelas para que, si se presentase peligro de muerte o cualquier 
otra grave dificultad, los niños sean confirmados en su tiempo oportuno incluso antes del uso de 
razón para que no se vean privados del bien del sacramento. 
 
Preparación del sacramento 
 
12. Para recibir la Confirmación se requiere estar bautizado además, si el fiel tiene ya uso de razón, 
se requiere que esté en estado de gracia convenientemente instruido y dispuesto a renovar las 
promesas bautismales. 
 
Corresponde a las conferencias Episcopales determinar con más precisión con que ayudas 
pastorales los candidatos, principalmente los niños han de ser preparados para la Confirmación. 
 
En lo que se refiere a los adultos, manténganse los principios, oportunamente adaptados, que 
están vigentes en cada una de las Diócesis para admitir a los catecúmenos al Bautismo y a la 
Eucaristía. Cuídese principalmente que a la confirmación preceda una catequesis adecuada y que se 
facilite a los candidatos una convivencia eficaz y suficiente con la comunidad cristiana y con cada uno 
de los fieles, para que reciban la ayuda necesaria, de tal modo que los candidatos puedan adquirir la 
formación adecuada para dar testimonio de vida cristiana y ejercer el apostolado; así su deseo de 
participar en la Eucaristía, podrá ser sincero. 
 
A veces, la preparación de un adulto bautizado para la confirmación coincide con su preparación para 
el matrimonio. Siempre que en estos casos se prevea que no pueden cumplirse las condiciones que 
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se requieren para una fructuosa recepción de la Confirmación, el Ordinario del lugar juzgará si es más 
oportuno retrasar la confirmación para una fecha posterior a la celebración del matrimonio. 
 
Cuando se ha de administrar la confirmación en peligro de muerte a un fiel dotado de uso de razón, 
procúrese que, en la medida de lo posible se haga una conveniente preparación espiritual. 
 
La Confirmación dentro de la Misa o fuera de ella. 
 
13 .La Confirmación se tiene normalmente dentro de la 
Misa, para que se manifieste más claramente la 
fundamental conexión de este sacramento con toda la 
iniciación cristiana, que alcanza   su cúlmen en la 
comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo. Por esa razón, 
los confirmados participan de la Eucaristía que completa 
su iniciación cristiana. 
 
En el caso de que los confirmandos sean niños que aun 
no han recibido la Eucaristía y que en esta acción litúrgica 
no van a hacer la Primera Comunión, o cuando otros 
motivos particulares lo aconsejen, confiérase fuera de la 
Misa. Cuando la Confirmación es administrada sin Misa 
debe preceder una celebración sagrada de la palabra de 
Dios. 
 
Siempre que la confirmación se confiera dentro de la Misa, es conveniente que el ministro de la 
Confirmación celebre la Misa, mas aun, la concelebre principalmente con los presbíteros que lo 
acompañan para la administración del sacramento. 
 
Si la misa es celebrada por otro, es conveniente que el Obispo presida la Liturgia de la Palabra, 
haciendo todo lo que compete ordinariamente al celebrante; al final de la Misa dará la bendición. 
 
Debe darse el mayor relieve a la celebración de la palabra de Dios, con que comienza el rito de la 
Confirmación. De la escucha de la palabra de Dios proviene la multiforme acción del Espíritu Santo 
sobre la Iglesia y sobre cada uno de los bautizados o confirmandos, y se manifiesta la voluntad del 
Señor en la vida de los cristianos. 
 
Debe darse gran importancia a la recitación de la oración dominical ( Padrenuestro), que hacen los 
confirmandos juntamente con el pueblo, ya sea dentro de la misa antes de la comunión, ya fuera de la 
Misa antes de la bendición, porque es el Espíritu el que ora en nosotros y el cristiano en el Espíritu 
dice: “Abbá, Padre”. 
 
Inscripción de los confirmados  
 
14. Deben inscribirse los nombres de los confirmados en el libro de confirmaciones de la Curia 
diocesana, dejando constancia del ministro, de los padres y padrinos, y del lugar y día de la 
administración de la confirmación, o, donde lo mande lo Conferencia de los obispos o el obispo 
diocesano, en el libro que se guarda en el archivo parroquial; el párroco debe notificarlo al párroco del 
lugar del Bautismo, para que se haga la anotación en el libro de Bautismos según manda el derecho. 
 
Hacerlo saber al párroco 
 
15. Si el párroco del lugar no ha estado presente, el ministro que ha conferido la Confirmación, bien 
por si mismo o por otro, se lo debe hacer saber lo antes posible. 
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IV. Adaptaciones que pueden hacerse en el rito de la Confirmación. 

 
Los rituales particulares 
 
16. Compete a las Conferencias Episcopales en virtud de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia, 
preparar en los rituales particulares el rito de la confirmación que corresponda al rito de la 
Confirmación del Pontifical Romano y se adapte a las necesidades de cada región para que, 
reconocido por la Sede Apostólica, se pueda usar en las regiones pertinentes. 
 
Circunstancias de los lugares y tradiciones de los pueblos 
 
17. Teniendo en cuenta las circunstancias de los lugares y la idiosincrasia y tradiciones de los 
pueblos la Conferencia Episcopal considerará si es oportuno:  

 
a.- Adoptar convenientemente las fórmulas de renovación de promesas y de profesión de fe 

bautismal, bien sea proponiendo el mismo texto del ritual del Bautismo, bien acomodando las 
fórmulas para que se respondan mejor a la condición de los confirmados. 

 
b.- Determinar otro modo para que el ministro dé la paz después de la unción, ya sea a cada 

uno de los confirmados, ya a todos juntos. 
 
El ministro podrá introducir algunas moniciones 
 
18. El ministro podrá en cada uno de los casos y teniendo en cuenta la condición de los 
confirmandos, introducir en el rito algunas moniciones y acomodar oportunamente las ya existentes 
por ejemplo, proponiéndolas en forma dialogada, principalmente cuando se trata de niños, etc. 
 
Cuando la Confirmación es administrada por un ministro extraordinario, bien sea por concesión del 
derecho general, bien por un peculiar   indulto de la Sede Apostólica, conviene que en la homilía 
recuerde  que el Obispo es el ministro ordinario del sacramento, y explique la razón por la que el 
derecho o la Sede Apostólica concede la facultad de confirmar a los presbíteros. 
 
V. Cosas que hay que preparar 
 
Vestiduras, Sede y demás cosas 
 
19. Para la administración de la confirmación prepárense:  
 

a. Las vestiduras sagradas requeridas para la celebración de la Misa, tanto para el 
Obispo como para los presbíteros que le ayudan – si los hay – y concelebran, cuando la Confirmación 
es administrada dentro de la Misa; Si la Misa es celebrada por otro, conviene que el ministro de la 
Confirmación y los Presbíteros que lo acompañan en la administración del sacramento participen en 
la Misa revestidos con los ornamentos prescriptos para la Confirmación, es decir, alba, estola, y, para 
el ministro de la Confirmación pluvial; estas vestiduras se utilizan también cuando la confirmación es 
administrada fuera de la Misa. 

b. Sedes para el Obispo y para los presbíteros que lo ayudan  
c. Una vasija (o vasijas) con el sagrado crisma. 
d. El Pontifical Romano o el ritual 
e. Todo lo necesario para la celebración de la Misa y la comunión bajo las dos especies  -

-si se distribuye de esta forma-, cuando la confirmación es administrada dentro de la Misa. 
f. Lo necesario para lavarse las manos después de la unción de los confirmandos. 
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3. El arte Sacro en la celebración de la confirmaci ón 
 
3.1. Lugares para la celebración 
 
El lugar más propio de la confirmación son la catedral, la 
parroquia, o comunidad parroquial. No será lugar propio la 
capilla de un colegio, o de una congregación o de un 
convento… Y, dentro de la parroquia, el lugar más apropiado, 
por las características de la participación que se requiere, será 
la nave donde se reúne la asamblea. Eso sí, esta nave debe 
estar dispuesta y adornada, de manera que exprese los 
sentidos antes indicados. Por ejemplo, deberá cuidarse: 
 
3.2. Elementos a destacar 
 
 * La disposición de la sede del obispo: visible, accesible… 
 * El mismo presbiterio: para concelebración de sacerdotes. 
 * La disposición de los bancos donde se sitúan los confirmandos… 
 * La disposición de los bancos donde se ponen los padres, padrinos, 

asamblea… 
 * La distinción entre lugar de la Palabra (ambón) y de las moniciones… 
 * La distribución de los distintos servicios o ministerios. 
 * El lugar del coro. 
 
Junto con ello deben destacarse algunos signos o símbolos que se pueden disponer para la 
celebración: 
 
* Adornar la pila bautismal. 
* Prever una procesión al bautisterio, llevando la lista de los 
confirmandos. 
* Incluso se podría hacer procesión al bautisterio para renovar allí las 
Promesas bautismales. 
* El lugar donde se coloca el crisma, resaltado, destacado, visible. 
* La intervención-testimonio de algún laico comprometido con la 
misión. 
* Podría recuperarse el signo de la “banda” en la frente, al menos lo 
que dure la Celebración de la misa, evitando el limpiar el crisma en la 
frente inmediatamente después de haberlo recibido. 
* Preparar el fuego o llama que recuerda a Pentecostés, y su 
colocación etc. 

 
Por lo demás, lo verdaderamente importante es la preparación de quienes van a intervenir en la 
celebración, de manera que cada uno desempeñe su función: lectores, monitores, cantores y cantos, 
música…Y, por supuesto, se entiende que el primero que debe prepararse es el mismo Sr. Obispo, 
Párroco etc. 
 
En cuanto a los elementos decorativos que pueden sugerirse, están los que a continuación 
enumeramos: Las flores, de modo proporcional y significativo-estético; las luces, de manera que se 
ilumine en especial a los confirmandos; algún icono, que decore el ambón; el pergamino con los 
nombres de los confirmados; quizás la misma vela bautismal, colocada junto a la pila o lista etc. 
Habrá que tener en cuenta, en todo caso, las costumbres de los distintos lugares. 
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4. LA CONFIRMACIÓN Y RELIGIOSIDAD POPULAR  
 

4.1. Ver 

Muchos cristianos alejados participan ocasionalmente en misas de 
aniversario, bautizos, primeras comuniones, confirmaciones… Y 
no acuden con el interés de vivir religiosamente la ceremonia.  

La adhesión a la Iglesia y el fondo de religiosidad popular se 
manifiestan en particular por el afán general de recibir los 
sacramentos de bautismo, confirmación y matrimonio, así por 
solicitar al sacerdote su oración por el difunto aún cuando no exista 
una preparación anterior. 

Falta en forma muy general la organización parroquial de la 
Catequesis para papás y padrinos de la confirmación. Se carece de 
suficientes pláticas preparatorias a la confirmación. Falta 
creatividad en cuanto a medios para la evangelización. 

Un defecto típico de la religiosidad popular es su excesivo tradicionalismo, su apego a formas antiguas, 
su resistencia a todo tipo de cambio. 

Los sacramentos los piden casi todos los católicos, pero no se observa el mismo interés por vivir y 
practicar lo que se recibe en los ritos litúrgicos. Por eso hablamos de religiosidad popular. 

En este contexto, podemos pensar en el interés, como algo prioritario, que da a las la fiesta, la comida y 
regalos. Nos parece que en pocos es prioritario el recibir para vivir una vida en Dios, desde la Iglesia. 

Desde la experiencia pastoral se observa que no pocos adolescentes y jóvenes se interesan en Dios y 
por los temas religiosos. Pero después de la ceremonia de confirmación, la relación con la iglesia se 
termina. 

 

4.2. Juzgar  

No podemos olvidar que nuestra religiosidad popular tiene una serie de elementos realmente cristianos 
que la hacen de verdad un catolicismo popular. El que la vive con un mínimo de sinceridad está 
viviendo en realidad unos valores evangélicos cristianos, aunque sea parcialmente. 

En realidad, la piedad popular no ignora que en el misterio de Dios está la persona del Espíritu Santo. 
Cree que “por obra del Espíritu Santo” el Hijo de Dios “se ha encarnado en el seno de la Virgen María 
y se ha hecho hombre” y que en los comienzos de la Iglesia se dio el Espíritu a los Apóstoles (cfr. Hech 
2,1-13); sabe que la fuerza del Espíritu de Dios, cuyo sello está impreso en los cristianos de manera 
particular mediante la confirmación, está viva en todo sacramento de la Iglesia; sabe que “En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” comienza la celebración de la Misa, se confiere el Bautismo 
y se da el perdón de los pecados; sabe que en el nombre de las tres Divinas Personas se realiza toda 
forma de oración de la comunidad cristiana y se invoca la bendición divina sobre el hombre y sobre 
todas las criaturas. 

Así pues, es preciso que en la piedad popular se fortalezca la conciencia de la referencia a la Santísima 
Trinidad, que lleva en sí misma, como una semilla. Por consiguiente, en las manifestaciones de la 
religiosidad popular, se dan verdaderos valores espirituales, que han de enriquecerse con los elementos 
de la genuina doctrina católica, a fin de que esta religiosidad lleve a un compromiso sincero de 
conversión y a una experiencia concreta de caridad. La piedad popular, si está orientada 



 21

convenientemente, contribuye también a acrecentar en los fieles la conciencia de pertenecer a la Iglesia, 
alimentando su fervor y ofreciendo así una respuesta válida a los actuales desafíos de la secularización. 

Los fieles, además, saben que han recibido, especialmente en la Confirmación, el Espíritu de sabiduría 
y de consejo que les guía en su existencia, el Espíritu de fortaleza y de luz que les ayuda a tomar las 
decisiones importantes y a afrontar las pruebas de la vida. Saben que su cuerpo, desde el día del 
Bautismo, es templo del Espíritu Santo, y que debe ser respetado y honrado, también en la muerte, y 
que en el último día la potencia del Espíritu lo hará resucitar. 

Por esto, para evangelizar profundamente una cultura, hay que formar 
en ella esa religiosidad. Necesitamos los sacerdotes, que la religiosidad 
popular se alimente de un conocimiento del mensaje cristiano auténtico 
y no caiga en la magia, la superstición, el fatalismo, u otras formas 
desviadas de religiosidad. 

Podemos concluir, que por el hecho de que sean bautizados los niños 
pequeños, confiando en la fe de la familia, ya se hace necesaria una 
“evangelización de los bautizados”, como una etapa en la educación de 
su fe. Y esta necesidad es más urgente, teniendo en cuenta la 
desintegración que en muchas zonas ha sufrido la familia, la ignorancia 
religiosa de los adultos y la escasez de comunidades cristianas de base.  

Dicha evangelización de los bautizados tiene un objetivo concreto: llevarlos a un compromiso personal 
con Cristo y a una entrega consciente en la obediencia de la fe. De ahí la importancia de una revisión 
de la pastoral de la confirmación, así como de nuevas formas de un catecumenado en la catequesis de 
adultos, insistiendo en la preparación para los sacramentos. También debemos revisar todo aquello que 
en nuestra vida o en nuestras instituciones pueda ser obstáculo para la «re -evangelización» de los 
adultos, purificando así el rostro de la Iglesia ante el mundo.  

 

4.3. Actuar 

Tomar conciencia de que a las manifestaciones de Religiosidad Popular acude con frecuencia un gran 
sector del Pueblo de Dios, que no encontramos en otro lugar y al que es necesario acoger, evangelizar, 
acompañar y guiar. 

Crear procesos catecumenales de fe que partan de la conversión o la busquen. Evangelizar y catequizar 
a las grandes mayorías de bautizados, buscando cauces de formación e iniciando la catequesis de 
adultos, para ayudarles a madurar en la fe, integrarse en la comunidad, vivir la dimensión socio 
caritativa de la fe y ser fermento en la masa. 

Responder a la demanda sacramental, exigiendo, en la medida de lo posible, los procesos 
presacramentales de educación en la fe. 

Preparar y cuidar las celebraciones litúrgicas y las manifestaciones de Religiosidad Popular para que 
sean dignas, vivas, festivas y participadas. 

Favorecer el mutuo enriquecimiento y complementariedad entre liturgia y Piedad o Religiosidad 
Popular. 

Preparar de una manera especial las homilías en momentos de particular asistencia de alejados 
(novenas, romerías, bodas, funerales...), teniendo en cuenta que son momentos privilegiados de 
evangelización. 
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Cuidar y suscitar la dimensión oracional y de interioridad en las distintas manifestaciones de 
Religiosidad Popular. 

 
5. Cantos propios del sacramento de la confirmación  
 
6. Servicios y ministerios según el ritual de la co nfirmación 
 
6.1. Índice general del ritual de la confirmación  
 
Decreto 
Presentación 
Constitución Apostólica 
Observaciones previas 

CAPITULO I: Celebración de la Confirmación dentro  de la Misa 

CAPITULO II: Celebración de la Confirmación fuera de la Misa 

CAPITULO III: Lo que se debe observar cuando un ministro extraordinario  administra la Confirmación                                        

CAPITULO IV: Confirmación de un enfermo en peligro de muerte 

ANEXO I: Textos para la Misa de la Confirmación 

ANEXO II: 
                                                                                                                                                     
Leccionario  
Lecturas del Antiguo Testamento 
Lecturas del Nuevo Testamento 
Salmos responsoriales  
Aclamaciones antes del Evangelio  
Evangelios  

ANEXO III: Cantoral 

6.2. Servicios y ministerios que se requieren para la celebración de la Confirmación 

6.2.1. El ministro. 
  
El ministro ordinario de la confirmación es el obispo y puede facultar a 
uno o varios presbíteros determinados. 
 
El ministro presidente es el primer interesado en que la celebración del 
sacramento de la confirmación sea participativa, por ello, la preparación y 
vivencia plena es responsabilidad de él. Esfuércese en revisar que todos 
los servicios y ministerios estén  preparados para realizar su función. 
 
Mesa de diálogo: 
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• ¿Cómo párroco responsable de la administración del sacramento de la confirmación, haces lo 
que pide la Iglesia en cuanto a la catequesis presacramental,  la preparación litúrgica del 
sacramento con el equipo de liturgia?   

• ¿Qué sugieres al ministro de la confirmación para mejorar su presidencia en la celebración del 
mismo? 

 
 
6.2.2. Servicio de limpieza y adorno 

 
Este servicio es muy  importante, porque la limpieza y el orden es la 
primera impresión que los fieles perciben al entrar a una Iglesia. Por 
ello, este servicio tendrá en cuenta todas las indicaciones que se 
refieren al arte sacro, y a las disposiciones que en esta diócesis se 
han dado respecto a la construcción o remodelación y cuidado de 
los espacios sagrados. 
 
El Cirio Pascual es signo de Cristo Resucitado,  por eso, exige 
mucho cuidado y ser colocado en una base digna. 
 

En este servicio el sacristán no puede permanecer ajeno, ya que es de mucha importancia la limpieza 
de imágenes, ornamentos, manteles, objetos sagrados, crismeras, bancas, del piso, etc. 
 
Siempre y cuando sean convenientes se pueden colocar mensajes  o signos de acuerdo al  
sacramento que se celebra y a la liturgia de la Palabra. 
 
Mesa de diálogo: 
 

• ¿Quiénes son las personas designadas para mantener limpia la iglesia, las imágenes, los 
objetos sagrados? 

• En caso de que sea conveniente ¿Qué mensajes y signos pueden ser colocados? 
 
6.2.3. Servicio de recepción y orden 
 
Citar por lo menos 30 minutos antes del inicio de la celebración a los 
confirmandos con sus padrinos. Tener claramente cuantos 
confirmandos son y qué lugar les corresponde.  
 
Designar el lugar para los  fotógrafos y ayudarles a que realicen su 
función sin entorpecer la celebración. Darles indicaciones sobre los 
momentos en los que pueden estar tomando fotos. Es conveniente 
que los familiares de los confirmandos no realicen esta función 
durante la celebración, ya que serían demasiados, déjese esto a los 
profesionales. 
 
Recoger el talón de la boleta 
 
Tener disponible el lugar y mesa de las ofrendas, si es que se celebra la Eucaristía. 
 
Mesa de diálogo: 
 

• ¿Cuántas personas son necesarias para este servicio? 
• ¿Qué distintivo se puede usar para realizar este servicio? 
• ¿Con qué palabras dirigirse a los fieles que van a participar? 
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• ¿Cómo organizar la crismación? 
• ¿En tu Iglesia cuál es el lugar más conveniente para los fotógrafos y camarógrafos? 
• ¿Cuántos fotógrafos son necesarios para esa celebración? 

 
6.2.4. Monitor 
 

Tener su lugar designado 
 
Cinco minutos antes del inicio de la celebración se puede motivar a los 
fieles a entrar en un ambiente de oración y de piedad para una digna 
participación. 
 
Invitar a los fieles a responder la parte que les corresponde. 
 
Invitar a los fieles a tomar la postura física que corresponda en los 
distintos momentos de la celebración. 

 
• Comentar cuál es el mejor lugar para el monitor. 
• Comentar cuáles son los momentos en los que interviene. 
• Comentar cuáles son los momentos en los que invita a los fieles a tomar determinada postura 

física y cómo decírselos. 
• Elaborar unas moniciones 

 
6.2.5. Ministerio de Lectores 
 
Tener su lugar designado 
 
Conocer el leccionario propio para este sacramento y preparar con 
anterioridad la liturgia de la Palabra, incluyendo la oración de los fieles.  
Aprovechando  la variedad de textos que ofrece el ritual. 
 
Hacen reverencia sólo si pasan por el frente del altar o del ministro. 
 
No se hace reverencia ni al ambón, ni al leccionario. 
 
Mesa de diálogo 
 

• Comentar cuál es el mejor lugar para los lectores. 
• Comentar cómo hacer el recorrido desde su lugar hacia el ambón. 
• Comentar como proclamar la Palabra de Dios. 
• Comentar la variedad de textos sagrados que ofrece el leccionario de las lecturas del ritual del 

la confirmación. 
 
6.2.6. Servicio de canto y música 
 

Este servicio es parte del equipo de liturgia y realiza su función de acuerdo a 
la preparación que se ha tenido. Es una buena oportunidad para involucrar a 
los que van a participar como confirmandos o como papás o padrinos. Dentro 
de las pláticas de preparación puede ensayarse con ellos algunos de los 
cantos que se van a ofrecer en la celebración. 
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Mesa de diálogo: 
 

• Comentar la importancia del canto en la celebración del sacramento. 
• Hacer un repertorio de cantos de acuerdo a cada momento de la celebración. 
• Ver en el ritual los cantos sugeridos 
• ¿Qué repertorio de cantos se establece en caso de que se realice el sacramento de la 

confirmación fuera de la celebración eucarística? 
 
6.2.7. Servicio de ofrendas y otros dones 
 
Preparar los dones del pan y del vino, también pueden llevarse dones para 
los pobres. 
 
Realizar la “colecta” con suficientes servidores, de tal manera que concluya 
con el ofertorio y no se prolongue. Comenzar la colecta inmediatamente 
cuando empiece el canto, no hasta el final de la presentación de los dones. 
 
En caso de que no haya eucaristía, se suprime la presentación de dones y 
también la “colecta”. En todo caso, se puede invitar a los fieles a ser 
generosos al salir de la celebración. 
 
El pan y el vino se entregan al ministro de la celebración y son colocados en el altar. Y otros dones, 
como despensas, etc., son colocados nunca debajo, ni frente al altar, sino en otro lugar dispuesto. 
 
Mesa de diálogo 
 

• Comentar cuál es el lugar más conveniente para disponer los dones antes de presentarlos. 
• Comentar a que personas se les puede invitar para que presenten los dones. 
• Hacer la presentación de los dones de manera ordenada y sin tropezar unos con otros. 
• Comentar cuántos colectores se necesitan y cuál es la mejor manera de realizar la colecta y 

de entregarla discretamente, en caso de que se haya prolongado después del ofertorio. 
• Tener canastos presentables, limpios. 

 
6.2.8. Los “monaguillos” 
 

Acompañan al ministro auxiliándolo en acercarle los objetos necesarios 
para la celebración del sacramento. 
 
Su servicio requiere preparación espiritual, limpieza en su persona y en su 
vestido, así como en los zapatos. 
 
Su lugar no es presidencial, de tal manera que no están a un lado del 
presidente de la asamblea, ni con los presbíteros concelebrantes, sino en 
un sitio aparte para ellos, según las circunstancias del espacio que tenga el 
presbiterio. 

 
Mesa de diálogo: 
 

• ¿Cuántos monaguillos son necesarios (mínimo – máximo) para una celebración de la 
confirmación? 

• ¿Cuál es el lugar propio del monaguillo en los distintos momentos de la celebración? 
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• ¿Cómo instruir a los monaguillos para que profundicen en el servicio que dan al acercar el 
libro, los oleos santos,  y otros objetos sagrados? 

 
6.2.9. El Sacristán o equipo de sacristanes 
 
Tiene un servicio muy importante en la preparación, realización y 
conclusión de las celebraciones. Ayuda a tener todo lo necesario 
dispuesto y a su debido tiempo. Colabora para tener en las 
mejores condiciones el espacio sagrado, las imágenes, los 
objetos sagrados, los libros litúrgicos, las vestiduras sagradas, el 
mantenimiento del edificio. Se dan cuenta más pronto de los 
desperfectos en los objetos muebles o inmuebles. 
 
Mesa de diálogo 
 

• ¿Cómo parte del equipo de liturgia qué le recomiendas al sacristán para mejorar su servicio? 
 

7. Designar la fecha y hora del  ensayo de cada ser vicio y ministerio con los papás, 
padrinos y confirmando. 

 
8. Evaluación del ejercicio de cada servicio y ministe rio para mejorar la  

participación.  
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